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3. NUESTRO TESORO: JESUCRISTO MUERTO 

Y RESUCITADO 

“Dios… ha glorificado a su siervo Jesús” 
Hch 3,11-16  

 

 
 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 



➢ Ambientación  
Ya en la sesión anterior vimos que la riqueza de los Apóstoles no era ni 
la plata ni el oro, sino Jesucristo, y en su nombre y con su fuerza 
realizaban prodigios admirables. Hoy ahondaremos en esta idea al 
escuchar el discurso de Pedro, explicando el acontecimiento que en la 
sesión anterior habíamos contemplado. 

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos el siguiente relato:  

Conversan en clima tranquilo Andrés y su hijo Antonio. Andrés, que 
acaba de jubilarse, comenta: 
- Ahora lo que busco es pasarlo bien: viajar, vivir tranquilamente y 
disfrutar. A tu madre y a mí no nos falta de nada.  
Antonio, que tiene un buen trabajo y está soltero, tiene unas 
expectativas un poco diferentes. 
- Pues yo vivo para disfrutar. No me pierdo ni una fiesta y pruebo de 
todo. Es verdad que a veces el cuerpo se resiente, pero la vida es para 
vivirla.   

Comentamos: 

Padre e hijo conversan... 

­ ¿Conoces situaciones semejantes? 
­ ¿En qué se parecen y en qué se diferencian las aspiraciones de 

padre e hijo? ¿Qué opinas de ellas? 
­ A menudo se entiende la felicidad con pasarlo bien, viajar, 

disfrutar… ¿Basta “pasarlo bien” para ser feliz y tener una vida 
plena? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Seguimos contemplando la actividad de los Apóstoles en Jerusalén. 
Hoy leemos una parte de un discurso de Pedro, en el que, al explicar un 
milagro, da razón de su esperanza. 

 Vamos a preparar nuestro corazón con un breve momento de silencio. 
Dios nos habla y quiere decirnos algo importante. 



 Un miembro del grupo proclama Hch 3,11-16  
11Mientras el paralítico seguía aún con Pedro y Juan, todo el 
pueblo, asombrado, acudió corriendo al pórtico llamado de 
Salomón, donde estaban ellos. 12Al verlo, Pedro dirigió la palabra a 
la gente: «Israelitas, ¿por qué os admiráis de esto? ¿Por qué nos 
miráis como si hubiéramos hecho andar a este con nuestro propio 
poder o virtud? 13El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros 
entregasteis y de quien renegasteis ante Pilato, cuando había 
decidido soltarlo. 14Vosotros renegasteis del Santo y del Justo, y 
pedisteis el indulto de un asesino; 15matasteis al autor de la vida, 
pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos 
testigos de ello. 16Por la fe en su nombre, este, que veis aquí y que 
conocéis, ha recobrado el vigor por medio de su nombre; la fe que 
viene por medio de él le ha restituido completamente la salud, a la 
vista de todos vosotros. 

 Hacemos silencio y volvemos a leer el texto. Si tenemos a mano una 
Biblia, podemos revisar sus notas por si pueden ayudarnos. 

 Respondemos a estas preguntas: 

- ¿Quiénes son los protagonistas de este relato? 
- La gente se admira del poder de los Apóstoles, ¿Qué dice a esto 

Pedro? 
- Pedro habla con énfasis de Jesús muerto y resucitado. ¿Quién 

es el responsable de su muerte? ¿Y de su resurrección? 
- ¿Cuál es la misión de los Apóstoles? 
- Habla finalmente de la fe. ¿Qué importancia tiene la fe en este 

relato? 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  
Después de leer atentamente el texto, intentamos descubrir las 
llamadas que nos hace. Podríamos definir este texto como “del milagro 
(curación) al anuncio de Jesucristo” 

Pueden ayudarnos estas preguntas: 

- ¿A que aspiro yo en la vida? ¿Qué mueve mi vida? 
- ¿Qué movía a los Apóstoles?  



- ¿Quién era Jesucristo para los Apóstoles? ¿Hay alguna palabra 
que defina su función? Intenta fijarte en las palabras del texto. 

- ¿Quién es Jesucristo para mí? ¿Qué puedo hacer para conocerlo 
mejor? ¿Dedico tiempo a leer con calma el Evangelio? ¿Este 
discurso de Pedro me invita a algún cambio en mi vida? 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo en alta voz el pasaje Hch 3,11-16 

 Oramos individualmente a partir de todo lo que hemos reflexionado 
en este momento. 

 Compartimos nuestra oración en voz alta, entre todos. 

 Concluimos nuestra reunión cantando la canción del Testigo (Por ti mi 
Dios, cantando voy…) u otra parecida. 

 

 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Volvemos a leer Hch 3,1-5,11 que, como ya dijimos, relata la activad de 
Pedro y Juan en Jerusalén; pero ahora lo completamos con la actividad 
de los Apóstoles (5, 12-42). En total la propuesta de lectura es Hch 3,1-
5,42 

Mientras vamos leyendo nos preguntamos:  

¿Qué actores, aparte de Pedro y Juan, descubres en esta lectura? 


